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P R E C I O S . 
E * T O D A E S P A Ñ A : Un trimestre 1 '50 pesetas-

Número corriente 10 céntimos. Atrasado 2o. 
Pa^o anticipado. 

Sueltos, reclamos, comunicados y anuncios, á précios 
«•nrtncionales, con rebaja para ios suscritores. 

OFICINAS 
3, Calle te l i r ruf ia , 3. 

SE PUBLICA T8D0S LOS DOMINGOS. 

A D V E R T E N C I A S . 
Todas las suscriciones daran principio el primero 4a 

cada mes. 
Los originales deberán venir firmados por su« autor»» 

y no se devolverán sino en casos especiales. 
La correspondencia al Director. 

PERIODICO LITERARIO \ BE INTERESES GENERALES-

E L L A B R A D O R . 

Penosas tareas lleva á cabo, á conse-
cuencia de una necesidad imperiosa; des-
velos, fatigas innumerables, miradas al 
cielo, sueño fatigoso é intranquilo, todo 
lo sieDte él. Por desgracia, ve á veces 
que el fruto de sus sudores lo arrastra el 
huracán: una lluvia torrencial lleva 

'Consigo de la tierra el trabajo que debie-
r a producirle lo que en ella sembró: las 

más, una tormenta le amenaza; y cuan-
do cree que es nube, de verano, que se di-
sipará al instante, un granizo grueso y 
abundante destruye toda cías© arbustos 
v cereales. 

¡Pobre labrador! Todos los accidentes 
en contra de ól! y como si esto no fuera 
bastante, el Erario público lanza sobre 
él, á manera de estocadas ó sablazos, so-
berbias peticiones. Cuando no se le pide 
por sal, se le reclama por territorial; y 
cuando consume poco, se le hace que pa-
gue como si consumiera mucho. 

Claro está que debe contribuir á sos-
' tener, en parte, las necesidades y exi-
gencias públicas; pero no que supla ren-

- dimientos que á otros deben exigirse, 
; con tanta ó más razón. 

Un labrador, dando por recolectada su 
cosecha y suponiéndole libre de toda 
usura, ¿que capital puede aumentar? nin-
guno, y la razón es óbvia. Como todo es-
tá más caro que lo que por él se produce, 
las necesidades del obrero que le favore-
cen (á veces), aumentan; aumentan 
igualmente las contribuciones, y todo 
aumenta y crece, menos la hacienda del 
infortunado campesino', ¿qué razón ó mo-
tivo hay para establecer una esclavitud 
sobre esta desgraciada clase, y una desi-
gualdad tan notable? 

Siempre el que mas llora, es el qui 
mérios alcanza; el labrador aún no ha 
llorado lo suficiente, porque necesita 
verter de sus arrugados ojos más lágri-
mas que agua pueden desprender cien 
nubes,y ya aquellos se han secado. Sien-
te, padece cuando se le apremia, se mues-
t ra satisfecho despues de haber trabaja-
do y regresado á su hogar, sonrie cuando 
el campo se muestra verde y frondoso; 
pero se abate su espíritu y se oprime su 
corazón, cuando no vé el cielo despejado 

y azul. No todos los sacrificios de la vida 
tienen su recompensa; ¡pobre infeliz! 

El usurero, prestándolo sumas á un in-
terés excesivo, le sacrifica; el obrero 
también le sacrifica, cuando le exige 
trabajo y no puede dárselo por falta de 
capital; y el Estado igualmente sacrafi-
ca su porvenir. ¿Qué hacer en tan triste 
situación? 

Medios tenemos que son muy visibles 
y que,-aplicados, pueden producir satis-
factorios resultados: la crisis jornalera 
desaparecería, no tolerando la holganza 
é impidiendo la emigración; la usura 
moriría y no existiría jamás para los que 
cultivan el suelo patrio, fundando Ban-
cos agrícolas, que alicientes tenemos pa-
ra ello; y la disminución de impuestos 
conseguiríase por medios que sean com-
patibles con la equidad, con fijar bases 
sólidas y procurando efectuar la tribu-
tación por cálculos muy meditados y 
equitativos. 

INSPECCION HIGIÉNICA. 

Entre los principales deberes que á la vi-
gilancia y esquisito celo de las autoridades 
locales están encomendados, quizá» ningu-
no deba considerarse taa preferente como 
viene á ser; y lo es efectivamente, el cuidar 
con minuciosa proligidad de que se ejerza y 
practique, por un determinado personal fa-
cultativo, dependiente de la administración 
municipal, una constante disquisición sobre 
loa artículos de comer y beber, expendidos 
en-los mercados. 

Por desgracia, lo mismo ayer que hoy y ' 
lomism-) hoy que mañana, la sórdida ava-
ricia del vendedor, buscando el realizar pin-
gües- ganancias en poco tiempo, relega al 
olvido los sacrosantos deberes de reciproci-
dad social, y es causa continuamente de 
que los consumidores obtengan ahora y lue-
go, á cambio de su dinero ganado tal vez 
mediante el ejerció de más rudo trabajo, 
especies adulteradas, dañadas y... hasta en 
estado de putrefacción, pero que recubier-
tas exteriormenté de un aspecto engaña-
dor, se acercan aquellos ¿ comprarlas inci-
tados por la imperiosa, cnanto imprescindi-
ble neeesida de atender á la diaria alimen-
tación de sus familias y á la suya propia; 
de donde resulta, que tratando de hallar en 
los comestibles y bebidas un medio natural 
de subvenir á la conservación de la vida, 
encuéntrase por el coutrario encada especie 
maleficiada ó alterada su composición, un 
germen pernicioso bajo cuya influencia se 
esperimentan molestas indisposiciones, se 
desarrollan gravea enfermedades y no pocas 

veces llega la infección hasta el extremo de 
producir epidemias desastrosas. 

Y no se crea que este fraude, que esta in-
fame manera de lucrar, sea dominio abso-
luto de aquellos expendedores que ejercen 
su importante industria en los grandes cen-
tros de población. Lo mismo en la capital 
que en las pequeñas aldeas, si la autoridad 
no vela con incansable solicitud para que 
los comestibles y bebidas reúnan las condi-
cione» de salubridad más apetecibles, la ha-
rina empleada en la fabricación del pan, es 
mezclada con materias extrañas, se exponen 
á la venta carnea ya descompuestas o pro-
cedentes de reses enfermas, pescados y ma-
riscos pasados, vinos en cu ja preparación 
entra por parte (y no may pequeña por cier-
to,) alguna sustancia distinta á ias que en 
realidad debe contener y que al mismo tiem-
po es nociva, aceite de mala calidad, cafe 
detestable, leche aguada en demasía ó adul-
terada de mil maneras, y en fin, artículos 
todos de primera necesidad sólidos ó líqui-
dos que, por estar maleficiados, ponen eu 
grave riesgo la salud pública. 

Aquí ocurre, con respecto á un ramo tan 
esencial, exactamente lo mismo que en to-
das las poblaciones donde la policía de 
abastos se encuentra, s¡no abandonada por 
compieto, organizada sí «le un modo defi-
ciente, y «obre todo, desprovista del im-
portante concurso que la ciencia podria 
prestarle. 

¿üe qué sirve que el señor concejal encar-
gado de este cometido, con el mejor deseo, 
se afane y desvele en todo aquello que con-
cierna á »u difícil cargo, si no tiene á su 
disposición un personal facultativo, de re-
conocida competencia, que pudiera auxiliar-
le en todos cuantos análisis y reconocimien-
tos se ve precisado á practicar?... ¿Cómo, 
careciendo deun labotatorio químicoad hoc, 
y de la dotación correspondiente de instru-
mentos de observación y ensayo, liabia de 
verificarse este análisis?... 

En nuestro sentir sería muy conveniente 
constituir aquí una Inspección Higiénica» 
compuesta de dos médicos, un farmacéuti-
co y un profesor veterinario, á quienes se 
le encargase la revinión de todos los comes-
tibles y bebidas puestos á la venta, así co-
mo el cuidado de escuchar cuantas queja» y 
reclamaciones hicieran los consumidores. 
Obligada esta comisión á dar parte diario y 
detallado de aquellos abusos que fuesen des-
cubiertos, podrían los culpables ser entre-
gados á los tribunales é imponérseles por lo 
tanto, la pena establecida en el Código. 

A los que pudieran combatir nuestra pro-
posición, pretestando como imposibilidad 
para realizarla la falta de recursos pecuna-
rioa en el erario municipal, suficientes á re-
tribuir los servicios prestados por la men-
cionada comisión facultativa hémos de con-
testarles, que siendo de suma preferencia 
por su utilidad é importancia los servicios 
prestados en beneficio de la salud pública. 



EfcT G U A D A L E N T I N 

no deben escasearse medios de nmguia es-
pecie por parte de la administración muni-
cipal para establecer aquellos eu buenas 
condiciones. ¡El gasto que originafa esta 
sección de higiene sería 5 infinitamente pe-
queño comparada la ventaja que al vecin-
dario habría de reportar, pues el abuso ha 
llegado á tal extremo que la salud de las fa-
milias se halla de continuo comprometida. 

Séan comisionados dos de los médicos ti-
tulare» para llevar á cabo este importante 
servicio, y los gastos qnedarán reducidos á 
las retribuciones del farmacéutico y profe-
sor veterinario, quienes, mediante un con-
trato estipulado y con la seguridad de no 
ser víctimas de las oscilaciones políticas, 
por un muy escaso sueldo se prestarían á 
ejercerlos cargos de revisores facultativos. 
Con respecto á la instalación de un labora-
torio químico, dotándolo por el pronto de 
los instrumentos más indispensables y de 
las sustancias químicas más generales, pa-
ra proceder á un tratamiento analítico si 
fuera necesario, creemos que sería esto su-
ficiente y la adquisición no habría de ser 
muy costosa. 

Ño en balde será nuestro humilde ruego, 
así nos lo figuramos, y el Ayuntamiento á 
quien sometemos y presentamos esta expo--
sicióm, damos por seguro que no ha de mi-
rarla con esa apatía é indiferencia que en 
España merecen asuntos de esta indole, sino 
que han de moverle á tomar alguna medi-
da, sea la que consignamos ú otra análoga, 
pero que restrinja semejante daño. 

La Corporación Municipal, como protec-
tora del vecindario, está obligada á velar 
por el bienestar y conveniencia de los pue-
blos que administra. 

T R E S R E C E T A S , 

1 .a Para tener salad.—Haz ejercicios pro-
porcionados á tus fuerzas, pejo diarios y al 
aire libre; nunca comas hasta la saciedad: 
no bebas hasta la embriaguez: sé limpio 
hasta la pulcritud, pero no uses cosméticos 
ni otras supercherías viciosas, porque el há-
bito es un tirano. 

2"Para serrico.—Trabaja siempre mien-
tras puedas y en lo que entiendas; gasta 
siempre un poco menos de lo que ganes; pa-
ga siempre al contado; nunca prestes can-
tidad mayor de la que en su caso puedas 
buenamente condonar ó dar; nunca respon-
das de la insolvencia de otro, sin tener la 
cantidad por la cual salgas fiador; ni com-
prometas en especulaciones lo que necesites 
para vivir. 

3.a Rara ser feliz.—Cumple con todo ri-
gor las obligaciones de tu estado; sé com-
pasivo y benéfico; cultiva las bellas letras, 
ó las bellas artes; ama á Dios sobre todas las 
cosas y al prógimo como á ti mismo. 

EL SABIJONDO. 

El sabijondo, señores, 
es ente muy especial, 
que bulle por todas partes 
y en todas está demás. 

Criticastro parlachin, 
y en ocasiones mordaz, 
sabe de todo, y de todo 
tiene prurito de hablar. 

¿Se habla de teatros? El 
dice á V. de pe á pa 
quien dió el primer do de pecho, 
quien declama con mas sal. 

¿Se habla de toros? El sabe 
el arte de torear 
al dedillo, y ha tomado* 
cañas en el Imperiar 
con Frascuelo y Lagartijo, 
(aunque no los vea más 
que en las cajas de cerillas;) 
pues es tal su fatuidad, 
que, á veces, cita los nombres 
de Dante ó Chateaubriand 
para probar que el moyuelo 
es bueno para engordar. 

¿Se suscita una cuestión 
de gramática? Allá va 
con su granito da arena 
el criticastro locuaz. 

. ¿3e publica una poesía? 
—¡Puf! Cuanta asquerosidad! 
(¡y eso que él mide sus versos 
con un cordel y un compás!) 

Ciencias y artes enmudecen 
á su vista perspicaz. 
No halla cuadro que le guste, 
ni halla escultura cabai, 
ni música que le llene, 
ni nada, nada capaz 
de tocarle al pobre cito 
la fibra sentimental. 
Este es, pues, el sabijondo, 
que en la humana sociedad, 
es como en colmena alegre 
el abejorro tenaz, 
como nota discordante 
en el concierto social, 
y lo que en mi tierra llaman 
mi chicha, ni limoná'.» 

E L C I G A R R O . 

Lio tabaco en papel, agarro 
lumbre, y lo enciendo; arde, y á medida 
que arde, muere; muere, y enseguida 
tiro la punta; bárrenla, y... al carro! 

Un alma envuelve Dios en frágil barro 
y la enciende en la lumbre de la vida; 
chupa el tiempo, y resulta en la partida 
un cadáver.—El hombre es un cigarro. 

La ceniza que cae, es su ventura; 
el humo que se eleva, su esperanza; 
lo que arderá despues... su loco anhelo. 
Cigarro tras cigarro el tiempo apura; 
colilla tras colilla al hoyo lanza, 
pero el aroma... piérdese en el cielo! 

PEDRO A . DEALARCON. 

C R O N I C A -

Ha fallecido en Lorca, víctima del cólera, 
la Sra. I).a Anselma Salces de Nimio, proce-
dente de Murcia. 

Dice El Diario de L%rca\ 
«A los ingenieros encargados de la línea 

de Murcia á Granada se les presenta una be-

llísima ocasion de hacer algo en beneficio 
de las clases menesterosas de Lorca, sin de-
trimento de los intereses que representan. 

Los trabajos deben comenzar pronto, y no 
creemos se les irrogara perjuicio alguno 
adelantando algunos diaslasobrasemplean-
docon bien del pais unos cuantos centenares 
de jornaleros que hoy se encuentra sin tra-
bajo, y, por lo tanto, no tienen con que 
atender ¿ sus necesidades del dia. 

Quiza esa determinación de la empresa 
concesionaria del ferro-carril simplificara 
mucho el problema de la miseria, que la 
alarma de estos- dias ha puesto sobre el ta-
pete. 

Y cuya resolución no es tan fácil como se-
ria de desear.» 

Según datos fidedignos, la mortalidad en 
las provincias vascongadas, es la menor de 
todas las regiones de Esp ma, gracias á la 
higiene que allí se observa tanto publica 
como privada. 

Ha fallecido en esta población la virtuosa 
señora D.aGinesa Bonabel y Ortiz, madre de 
nuestros particulares amigos D. Juan yD. 
Francisco Oliver, y madre política del Sr. 
Alcalde accidental D. Pedro Navarro Lla-
mas. 

Reciban todos el testimonio de nuestro 
sincero pésame. 

Desde hov contamosenelnúmerodenues-
tros ilustrados colabor-.dores á nuestro {¡ar-
ticular amigo, el festivo escritor de Fran-
cisco de Frias, director de La Carcajada de 
Toledo. 

El embalse de Pantano d,e Puentes ha su-
bido durante las ultimas lluvias 1'70'me-
tros. ? ' 

A las dos de la madrugada del 16 del ac-
tual, un niño de pocos años entraba en la po-
blación de Fortuna (Murcia), pidiendo soco-
rro para sus padres y su hermana que só 
hallaban bajo ios escombros de su casa. 

Las autoridades ylaguardiacivil se pusie-
ron inmediatamente eu marcha hacia la fin-
ca llamada Casa de Cuervos, lugar de la ca-
tástrofe, que dista unos 600 metros del pue-
bio, y hallaron casi destruidos y por tierra 
los tres pisos de que constaba la casa, cuyos 
escombros habían sepultado á los padres y 
hermana del infeliz niño. 

Los individuos de la Guardia civil, ansio-
sos de hallar las víctimas por si podían sal-
varlas, removieroulos escombros, pero todo 
fué inútil, y á pesár de sus esfuerzos, cuan-
do las víctimas fueron descubiertas, ya eran 
cadáveres. 

El niño, huérfano por este desgraciado su-
ceso, manifestó que habiéndose despertado 
por el ruido que produje el hundimiento, y 
oyendo la voz de su padre que le pedia soco-
rro, encendió una luz, y al empezar su» tra-
bajos para descubrir los cuerpos de aque-
llos seres tan queridos, volvió á oir la voz 
de su padre que le pedia por Dios le descu-
briera la cabeza; pero en aquel mómento se 
le apagó la luz, y la ipfeliz criatura huyó 
despavorida, buscando quién favoreciera á 
su desgraciada familia. 

Loscadáveres fueron conducidos al pueblo 
para darles sepultura. Del cuidado del niño 
se han encargado las autoridades. 

Ha sidojpreso en Sevilla un vecino de Cas-
tro (Almería), que llevaba en la faja 24 car-
tuchos de dinamita con sus correspondien-
tes mechas. 



H A G U A D A L E N T I N 

El gobernad oí.* de Murcia hadeclarado sus-
pensos y sometidos á la formación de expe-
diente por abandono de-cargo, á 18 conce-
jales de aquel Ayuntamiento, cuyos nom-
bres publica ¡aprensa de aquella localidad. 

Grupos de hombres, mujeres y niños reco-
rren las calles de Murcia en demanda de 
pan y trabajo. * 

Profilaxis deldoctor Koch.—Creemos su-
mamente útil reproducir en las actuales cir-
cunstancias lo que prescribe el eminente 
descubridor del vírgula, para evitar el ata-
que del cólera, de lo cual han dado cuenta 

• la mayor parta de los periódicos alemanes. 
1 .* No beber agua que no esté hervida. 
2.a No comer frutas ni legumbres cru-

das. 
3.a No cometer excesos de ningún géne-

r o , y 
4.a Tomar una vez al levantarse por la 

mañana y otra á media tarde, dos dedos de 
- agua en un veso con dos gotas de ácido 

clorhídrico. 
El'sabio doctor aleman cree que el anterior 

régimen profiláctico es tan eficaz cuanto 
pueda desearse y tan cómodo y economioo, 

' que aun los mas pobres deben someterse á 
el. Llama la atención de los médicos á fin de 

• que no pierdan el tiempo estudiando medios 
preservativos, siuo que lijen su mirada en 
la terapéutica, que nada ha adelantado. 

El miércoles último se registraron en Lor-
ca 7 invasiones y 5 defunciones del cólera 
según telegrama' oficial de que da cuenta 

• nuestro colega de Murcia Las Provincias 
d± Levante. 

Los periódicos lorqúiuos niegan aún la 
existencia de la epidemia colérica en aquella 
poblacion. 

Aunque no sabemos que interés tenga la 
prensa de Lorca en ocultar la verdad para 
inspirar, quizá, á los pueblos colindantesSna 
confianza que pudiera producir, loque Dios 
no quiera, consecuencias muy tristes. 

De El Liberal'. 
«Pero vamo9 a cuentas señor Alcalde 
(Pues vamos á ¿as cuentas que aqui estoy yó) 
Estau dando el pescado casi de valdo 
(¡Mire V. que gracia! pues mucho mejor) 

• El caso es que el que come del tal pescado 
(Si no lo come frito lo come asadoi) 
bu2Íe sentirse al punto colcrizado 
(¡Canario, colega, que me has asustado) 
¿.Sabe, señor Alcalde, entiende, esta? 
(Corriente, conforme, enterado, se liará) 

-No estrañe que rendidos le supliquemos 
(Fuera suplicas; todo, todo lo liaremos) 
Que sino se propon» que reventemos 

• (Canario, colega, que bromas tenemos) 
Obligue á ser mas duro al concejal 
(iái yo lo fuera... ¡no lo soy, por mi mal!) 
Encargado del ramo ó da la rama 
(Ksto en lengwage serio se llama grama) 
Correspondiente al punto que se reclamR 
(Pero en que quedamos, ¿es ramo ó rama?) 

. ¿Sabe señor Alcalde, entiende, está? 
(Vaya si lo entiendo, conforme, se hará).» 

YO, 

El Eco Minero.—«Parece ser que el Go-
bierno ha concedido la construcción de una 
via férrea de Cartagena á Vadollano (Lina-
res) ¿Y la de Linares á Almería?» 

El Ferro-Carril.—«Lade Linares áAlme-
ria sigue bien. 

Lo que no es cierto es que el Gobierno 

haya concedido la de Cartagena á Vadolla-
no. 

Que ni si quiera se ha estudiado.» 
El Diario de Almeria.—«Ni se estudiará, 

porque lo que al primer golpe de vista sé 
comprende que es absurdo, nose estudia.» 

En GUADALENTIN.—Lo absurdo es creer 
al Ferro-Carril y al Diario que en cues-
tiones ferro-viarias. dicen aquello que les 
conviene y nada más. 

Dice El Diario de Lorca: 
«La palabra fatal ha sonado en los alrede-

dores de nuestra hermosa ciudad. Dos ó tres 
casos calificados de cólera morbo por los 
médicos, hacen precisa una gran dosis de 
patriotismo para salvar el país si la epide-
mia llegara á desarrollarse, que no lo cree-
mos.» 

El sábado de la semana paífoda falleció la 
señora madre de nuestro particular amigo 
1). Fernando Gimenez Diaz, á quien acom-
pañamos en «1 dolor que le afiije por tan 
sensible pérdida. 

En El Diario de Murcia recibido ayer leé-
mos: 

«Continua estacionado el mal. Si acaso, 
remotamente, se vislumbra alguna esperan-
za de mejoría. Por eso nos amarga la lectu-
ra de los periódicos de Madrid, en lo» que la 
reseña de la manifestación contra el colera, 
grotisca y populachera, parece querer aftar 
como á temor pueril, lo que es muy justifi-
cado terror. Nada se salva con alardes in-
tempestivos; con precauciones, y muchas, 
se consigue algo; pero, si el mal llega, se 
pierde todo* 

Es triste, muy triste, que se utilicen las 
calamidades públicas para hacer política. 
Esto no es humano, ni es digno. Si una au-
toridad toma precauciones.se dice que aten-
ta coutra los intereses del comercio y la in-
dustria si se cruza de brazos, que deja inde-
fensa la vida de millares de personas. Con 
tal conducta no es posible el gobierno de 
ningún partido, ni de ninguna idea, ni de 
ninguna constitución. 

Diciendo honradamente lo que debe de-
cirse, consignaremos que solo eu esta pro-
vincia hay foco de mal para toda Espáña.» 

Esta es la tristísima verdad. 

Ha regresado de Antas de conferenciar 
con ei Sr. Gobernador de la provincia, nues-
tro distinguido amigo y futuro Presidente-
Alcalde de esta villa, D. Fernando Perez 
Suarez. 

Han visitado los puntos epidemiados los 
Srs. Presidente del consejo de Ministros, y 
ministro de la Gobernación, habiendo dis-
tribuido entre los menesterosos 50.000 pese-
tas del Estado y 25.000 como donativo del 
Rey. 

¡Bien hayan los gobernantes? 
¿Que serías ya, pobre Murcia, sin el bené-

fico auxilio de los corazones humanitarios?.. 
Unaciudadsombría poblada decadáveres!. 
¡Bendita la caridad que todo lo dulcifica! 

De una dolorosa carta fechada hace ocho 
dias en Murcia, extractamos lo siguiente: 

«Esto es horrible, pues escede con mucho 
á lo de Nápoles. El dia que menos, desde ha-
ce quince, no bajan de 230 las invasiones y 
150 las defunciones, á pesar de haber emi-
grado más de 30.000 personas de esta ca-
pital. El comercio completamente cerrado. 
Han huido casi todos los diputados provin-
ciales iucluso los de la comision permanen-
te, la mayoría de los concejales y gran nú-
mero de empleados. 

Murcia es hoy un cementerio, pues los 
muertos se llevan hacinados en carros y ca-
ballerías. Yo firme en el cumplimiento de 
mi deber, espero tranquilo lo que Dios me 
tenga deparado. Llevo visitados más de 700 
enfermos, y escuso decirles los cuadros de 
horror que he presenciado.» 

Es esperado en esta poblacion el Gober-
nador civil de la provincia, Sr. Gimenez 
Ramírez. 

Su viaje tiene por objeto adoptar perso-
nalmente las disposiciones convenientes pa-
ra impedir que el cólera se propague á 
nuestro territorio. 

El celo que viene desplegando la primera 
autoridad civil de esta provincia para li-
brarnos del terrible azote que nos ¡amenaza 
de cerca, le hace acredor al reconomienio de 
los pueblos. 

Leemos: 
«Paris 20 Junio 1885,—El primer acto del 

directorio del partido republicano radical 
español, recientemente constituido, ha sido 
declarar destituido de la jefatura del par-
tido al señor D. Manuel Ruiz Zorrilla.» 

Vaya unos pucheritos que hará nuestro 
colega local «ElLiberal.» 

Desgraciadamente no disminuye el azote 
que aflige á Murcia. 

En el número de Las Provincias de Levan-
te recibido ayer, leemns: 

«Con respecto á la epidemia nuestras no-
ticias, son poco consoladoras: en la noche 
pasada han tenido lugar muchas invasio -
nes, lo que hace pronosticar que el mal, le-
jos de decrecer parece que arrecia y amena-
za tomar proporciones incalculables.» 

De un telegrama particular tomamos: 
«El estado de esta ciudad es tristísimo. 
En una sóla casa han muerto once. 
El prelado que acude á todas partes con el 

gobernador, dice: «De esta, no quedamos 
muchos para contarlo.» 

El pánico es grandísimo y solo quedau 
unos cuantos concejales de los que salen en 
Julio.» 

El viernes 26 del corriente tuvo lugar en 
Velez-Blanco la subasta del arriendo dé 
consumos para el próximo año económico, 
siendo adjudicada á D. Luis Ruiz Blazqnes 
en 55.102 pesetas, como mejor postor. 

REVISTA MERCANTIL. 

Preci)s corriente? en el m°rc ido de ayer, 
Trigo fuerte de 38 á 40 reales fanega. 
Idem candeal de 36 á 38 id. id. 
Maiz de 18 á 20 id. id. 
Centeno 19 de á 20 id. id. 
Cebada de 14 á 15 icl. id. 
Judias de 70 á 80 id. id. 
Garbanzos de 50 á 52 id. id. 
Vino de 20 á 22 reales arroba. 
Lentejas de 18 á 19 id. id. 
Aceitp de 31 á 36 id. id. 
Lana ae 50 á 51 id. id. 
Patatas de 5 á 6 id. id. 

HARINAS. 
FÁBRICA BE S. JOSE DE LOS SRES- ¿ M I O T B i l l 
1.a fuerte á 16 reales arroba. 
2.a idem á 14 id. id. 

/3.a ídem á*10 id. id. 
1.a candeal á 16 id. ids 
2.a idem á 13 id. id. 
3.a idem á 10 id. id. 
Moyuelo á 6 rs fanega. Salvado 44 id. 

I'd. fino á 10 rs. fanega. 

T ip . del "'CAuadalentin 
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Comisiones, consignaciones, trán-
sitos, etc.—Agencia Minera. 

D I C C I O N A R I O P O P U L A R 

DE LA LENGUA CASTELLANA 
POR 

2). FELIPE PICA TOSTE. 

Un tomo de 1.060 páginas 5 pe-
setas encuadernado en tela. 

9, Madera, 9.—Madrid. 

LA CRUZ DEL 
L E Y E N D A T R A D I C I O N A L D E L O S V E L E Z 

POR 

D . JUAN P . CRIADO Y DOMÍNGUEZ. 

Se vende en esta Administra-
ción á dos reales ejemplar. 

ii ACREDITADA HARINA LACTEADA 
para la alimentación de los niños, se 
vende en el Bazar de la Granadina. 

EL INGENIOSO HIDALGO. 
DON QUIJOTE DE' LA MANCHA 

POR 

M I G U E L D E C E R V A N T E S . 

TJn tomo en rústica 6 reales. 
Se venden ambas obras en la admi-

nistración de este periódico. 

ANTONIO RUBIO 
(DENTISTA) 

P L A Z A DE L A C O N S T I T U C I Ó N , NÚMERO 9 . — € a e v a s . 

Dientes y dentaduras completas arti-
ficiales, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extr aciones. 

DEPÓSITO DE ALCOHOL, AGUARDIENTE 
Y VINO AÑEJO 

PARA REFORZAR LOS VINOS 
ALCOHOL de 39 á 40¿° á 75 rs. arroba. 
AGUARDIENTE superior á 24 ra. arroba. 
V I N O superior añejo á 7 rs. botella. 
ALCOHOL VÍNICO para la conservación 

del vino todo el tiempo que se quiera sin 
exponerlo & ninguna de las muchas al-
teraciones tan frecuentes en ól; como la 
acidez, enturbiamiento, amargor enmo-
hecimiento, etc. 

Con un litro se pueden conservar do 
40 á 60 arrobas. 

Un litro de ALCOHOL VÍNICO 40 rea-
les. 

LOS PEDIDOS Á MC0L1S ABADI\ — Y E L E Z RLBIO. 

Andalucía. 
Magnífica publicación ilustrad^ 

cuyos producios de venta se des-
tinan á socorrer á las viclimas de 
los terremotos. 

P R E C I O : 3V PESETAS. 

Se halla de venta en la 'Ad-
ministración de E l Guadas,e\-
t i . y , y por el mismo precio se 
remite franco de porte por co-
r r eo 

BAZAR DE LA GRANADINA. 
«aa'^'B gjraggh (̂ Tigra-a-»». 

Se acaba de recibir en este acreditado esta 
blecimiento un grande y variado surtido en 

cuellos i píos para camisa, 
Quitasoles y otros artículos de novedad. 

f É A , 
11.—PLAZA DE LA ENCARNACION,-! 1. 


